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CAPITULO 1

TERRATENIENTES. CArV\PESINOS y ESTADO EN LA DISOLUCrON
<

DE LA HACIENDA SERRANA

A: La hacienda serrana y sus vías de disolución.

B: Los conñ ietas terrateniente-campesino y su inciden-

eia en la disolución de la hac ierida ,

C: El Estado en el conft icto terrateniente-campesino.

D: Pr-opuessta Te ór-tco-irnetcdol óq ic a para el caso de

estudio.



CAPITULO I

TERRb,TENIENTES, CAMPESINOS y ESTADO EN LA DISOLUCION

DE LA HACIENDA SERRANA

Estudiar las nU(:':V2..S formas de organización de la eco­

nornfa campes ina nos r-e rn ite al estudio de la hacienda en la Sierra

Eouat.or- íana y sus vías de disoluc ióri • Es por esto que nos interesa

relevar los planteamientos que sobre el proceso dedisolución-trans­

formación de la hacienda se ha.. reallzado en el Ecuador, para lue­

go anal izar cu¿l fue ~a incidencia de l08 cooft í ctos ter-r-eteruente-ce rri-

pesinos y la actuac ión del Estado en la disolución de la hacienda

serrana. Se trata de dar una vis ¡bn de conjunto de este proceso

a fin de hacer una pro;Juesta teórico-r;-:etod::::>lógica para el caso as

e s tod io •



A. LA HACIENDA SERRANA Y SUS VIAS DE

DISOLUCIQ'\l

Hasta la década del 60, el eje de la estructura a;¡ra­

ria de la mayor par-te de las regiones serranas lo constituyó la ha-

c íerida . Su origen se remonta a instituciones coloniales (la mer-

ceo de tierras, la ericorn í enda , las mitas) y su auqe a los prime-

ros años de la Repúbl ica cuando el régimen colonial es golpeado

fuertemente (Decretos de Simón Bol fvar ]../) y posibit ita que /mas

tardo:;' se consol i de e: ré;¡ímen de pro;::¡iedad y tra~ajo adecuado =0..

sistema hacendaría.

1/ "Los Decretos de 8 de abril de 1824 y 4 de junio de 1825
e2tab~e::en: l a supr-e s ión de las mitas y otras formas de ser­
vicio o s'?rv'ld~Ji,tJr¿ per.3on:::.~es, º3.r2~."':íz2.ndo la 1ior-e corr.r-a­
:,:::::ió;¡ d2~ tt""G~;=~jc_; >' t;:1 SU,~~J23ió~l d:=: tos c ac icazqos y las co­

mU'l?5, res;Js:::tV2.i>C-¡:C; l! (IjU;:;:K.A:"-SE; 1977: 63).

"En 1826, 20~ rv.::",-~ C~l::;:'·:Jne e'. c'J::O:'o :j-2: tr¡bu:o 3. los indfge'l2.s.
Dos ~ños m¿~~~ :2~nj..-:., E::~_ rni srno ~ l~"'e:-::2.C:::::p'" re;:lame~'1:2 el co-
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La hac ierida es un tipo de un idad de producc ión agrí­

cola y ganadera 'basada en el rnoriopol io de la tierra y la extracción

de renta (en trabajo y/o especies) a la mano de obra ar-tfcutade a

ella 2/.

La importancia de este régimen de producción radi-

ca en la capacidad del terrateniente de haber podido implantar sis-

temas de dom inac i6n extra-econ6micos para real izar económicamen-

te su der-echo de monopolio sobre el suelo, exigiendo jornadas de

trabajo gra:uito a los trabajadores campesinos vinculados a la ha­

cienda y a quienes en algunos casos les reconocía un exíguo sala­

rio. Cuando el hacendado acusaba debilidad financiera permitía el

acceso a mayores recursos (tierra fundamentalmente) a cambio del

salario no pagado.

Este s tst.erna e rnc iez a a descompo:lerse, aproximada-

rncrite , des ce los años 30 cuando la dinámica de la economía ecua-

bro 2- dicho t r lbuto. E:I el ar-tIcul o 1~ de este decreto, se
dispo-¡e que "los i:ldi'genas c ol orr.b i ariors pag2.r&n desde la edad
de 18 años curnpl idos hasta los 50 también cumplidos, una
O ""' '' ''' ; '"" , ~ i ;::' "", o ,e, ce. l l a """',; f'..-v-<~",·hl ~.~ ..... de 1 d~ "'n " Ec ", ,~_~,_, I , • m~, ~ '--"'-" 'l... l..;U~\ ......· I n 19~, as. n

el t ítul o Segu:¡cc del rru srrio deoreto, se reglamenta el traba­
jo de los "r-ecauoacor-e s.". ,t:".derr,ás, 5'2 refter2 2.. las e xeri-
c iones qua dabe:: gcza'" los i.ndLgenas, les Cab il dos indlgen2-S,
las res;:'.Jard:::s C~ t ie r-ras t'lCC;;S-I2.S, les crctcctor-os indrge~2..s,

los est .oe rio í oss os ,os cur-as ooctr-tner-os , etc. ". (eIDA; 1S;'¿::-3:
4 í).

,... l
C'¡

!,","",<".",,- -. C' ........... • _lo".~ _ •
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toriana en su conjunto, al exigir de este sector productivo una res-

puesta acor-de con las necesidades de pr-oveer- al mercado interno

de bienes salarios, comienza a dese.stao t l izar sus bases; desesta-

bit izaci6n que se expresa en términos de crisis de la pr-optedad

rnonopól ica (presión demográfica, presión ecol6;:¡ica, irracional ida:::!

económica, erc .') y de crisis de los sistemas precari os de acceso

al trabajo (presión campesina, general izadón de formas salaria~es,

razones técnicas para dosificar el tr-abajo , etc , ),

Esta crisis, que conduce directamente hacia la 1imi­

tación de la pr-op iedao y la qerier-al izac ión de las formas de traba­

jo as al ar-Lado , encuentra su expresión jur-Idi co-rpol It íca en el pr-oce-:

so de reforma a;:¡raria que, al el irninar las forrnas precarias de

trabajo, le da salida, deter-rrririando que lo. hací enda entr-e en un

pro:::eso de ctsotuctón-tr-ansror-rnactón ,

La reforma a·:;¡raría r-esponce , entre otras cosas, a

una estrategia ;:>01 It í ca y econórntce. de~ gobierno de Estados Unidos

que a nivel conttnental irnput s ab a reformas "estr-uctur-ates" , enunc i a-:

das en la ~arta de Punta del Este (obj etivo 6, tftul o 1) en la que

textualmente se señala: 11 impulsar dentro de las particutarida::les

de ca-:J3. p afs , prOJramas de r-efo:....ma a.J~...aria inte.;:)ral or-Ientadas a

te. efect iva :ra'lsfo ....rr.actón 08 l a s c str-uctur-a s e injustos s í sternas

de t en eric í a y expl otac tón de la t i er-r-a donde asf se requiera, con

la
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6.

Pasemos a comentar algunos de estos estudios y qU3

sobre la disolución-tra:lsfo:-,mación de la hací enda han pla"1tea:lo di-

versos enfoques. . Nos r-ef'er-ir-ernoss concretamente a las interpre-:a-

clones de Rafael Bar-ahona , Osva tdo Ba""sky:l Miguel Murmis, An-

drés Guerrero y Eduardo Arcl1etti-Anne Stolen; cuyos ptantea-nterr­

tos si bien no const ituyen "corrientes de pensamiento" han loqr-ado

arrastrar a grupo.s de per-sonas en tomo a sus propuestas.

t r-opot opfa: Die;}o Itu~ralde: "Gua"Ylote: campesinos y comunas";

Fra:'lcisco Gan;wte:,a: trie Soci.o Econorntc System of an Ecua­

dor-ean India")S Cornunity. La Tesis de Lí cenciatur-a en ~a Es­
cuela de Antr-opolopfa de la PUCE: An~ Ma~ra Granja: "Re­
for-ma Agl~aria en Ichubarnba de Cebadas'f; Fe:"'na"'ldo Sarcfa:
"Cambios e;1 la Economfa Sa~npl:=:.sin3. a ;Jartir de la Réfo~ma

Agraria: el ce.so de tres CO~¡,u~,idajes c a-npes in.as en la pro­
vincia de Chtmborazo lf

; Cris':ó'J?-~ La'lj2.2u~¡: "La Hacienda
Esta':a~ y 3"-l Tr"'c-¡sf'o'"'m&ci.ó;-. e:¡ Cooper-at iva .A.g:""'o;:>ecuai"'ia'f;
tv'le:"'cecies Pt"'ie:o: "Corrdic io-varn í erito.s de la Movil izac ión Cam---------------
pes íria: e; C3.::;O de las hac ierioas Olmedo y Pe.sillo".

"Ca-

i"'2.:::::io'1?-l iC2.:J '::::0­
ct C330 de dos

/ '

n::.)¡,:c~_

L&.3 Tesis del Cur-so de CL"c,CSo-PUCE, muchas de las cua­

les están pub! icadas en el Ltb r-o ECUADOR: Ca"Ylbios en el

Agl"'O Sei~ra.o CFLACSo-CEf='LAES); Pa:riCl2. ~s la Tor-r-e:
"Et Te:"ra':.c'lie,,:e y pr-o ceso de rnoder-rnzac í ón de ta hactenda:

Estu:iLo de C2,30 Sí e: Va:le c s l o s Chl l o s "; Osvaldo E2,~S<Y:

"Los te!"f"'a':enie:¡:es serr2.'03 y el debate pol It i co previo a'
o ictado 02 te Ley C2 ReFo~ma A~""'aria de 1964 en el ECU3.jor";

A1ex Ba"'ril: "Des ar-r-ot l o -::e:::::notó;;ico, pr-ooucc ió. ?-;:Jro;::>e:::::ue."'ie.
y relaciones de :J~od..J:>::ió'1 (3'1 '.2 s í er-r-a ecuet.o r-ia-ia"; L'-Jcla
Se'2"Y1E?:",: "t..a -::re.isf'o .... rr.2.,::ió¡ ds la Lo-,a::;ienda y los carnb ío s

eí le. co:¡jiciól ca:i:;:x:sir.?-"; A¡~..::,~o_S¿s:¡z: "Expulsi.ón 6e
r- ,- L . ,. ... 1 '" -/ iif . 1f r
r-' lJ'?7"'Za 02 : r'2..Ja.~o ,~q·""i.CO~2. ~f j\/~i.º''"'2..C:1UI O~ ererl::la~; '--'2..r....~o~

"~_é;:: 2'::':: c:: ~:"'J --¡:: ie: "':?~ ---:: S·¡::=:' :n~4~.'"":i:J 'J

D::2~. :22.::i5j e:' C~-"·--'2C3lrl~'.3: o~-':-::_t:z2:::ió.""; ~\/ ~;3~rate;Jia.3Tr; etc.

E~.::J'-::-~-:~_~_~~~_~-~,.~~-.._~~:':_:~.:~~_.~~-=~.-" ~- .~~j~~~:.. !~¿::\.J-·J~e;:;ro. !'"'u~2..1 ~/ C2~"';l-
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Bar-ahona, al anal izar l a estructura agraria serrana

vtalumbr-a U:l proceso de tr-ensf'orrnactón y de.s int.eqr-ac ión que afec­

ta a las hactendas J como resultado de las modal idades de vincula­

ción de los gru¡Jos campesinos al terrateniente J viricul ac ión que es­

tarfa dando paso al surgimiento de econornfas rivales dentro de la

hacienda. El asedio a las haciendas ejercido ta""lta por los campe-

sinos que r-es íden en el l a como por los minifunditas externos, se

hace concr-eto a un nivel especffico que el de un simpte conflicto

ancestr-al por- la tierra.

En este sentido J construye una t ipol oqfa de la hac íerr­

da s er-r-ana en base a dos criterios:

1 . - Coexistencia de varias empresas dentr-o de una misma

hacienda y el car-ácte .... r-el at ivo de su desarrotto ("Em­

presa patr-onal" vs . "econornfa rival").

2,- La modalidad de pago de la Ernpr-es a patronal (recur­

sos y/o salarios).

Estos criterios y el tomar como nivet taxonómico a

la nacíenda t r-adi c í on 3.1 co-v-í ente le permiten ana; izar tas formas

1 . - 11 El Sistema Trajicional InFra": Caracterizado por la

2.-
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si inoper-arite por la de.s int.eqr-ac ión de la autoridad pa­

tronaL, a causa de la presión (a.3edio in:erno) de los

pr-optos trabajadores.

3. - "Hacienda Tra:::ficional Corriente": En la cual coexis-

ten var-Ias ernpr-e.sas y la fuerza de trabajo pagada en

recursos coexiste con a'luella que es remunerada en

dinero.

4.- 11 La ~acienda Moderna Emerge:ite": En donde la errr-

presa patr-onal tiene un mayor grado de desar-r-ot lo y

la mano de obra es asalariada, aunque se conser-van

algunos resabios de otras formas de remuneración

(BARAHO'\JA: 1965).

La importancia de este estudio radica no sólo 8:1 el

hecho de ser el primero en ví sturnbr-ar- un proceso de desin:egra-

c ión de la hacienda, sino porque la t ipol o qfa que construye el autor

es el punto ,j~ pa.....t í da de muchos de los estudios posteriores y 0:..1 2

sobre e~ proceso de disolución-tra'!sformación de la hacienda serra-

na se han real izado .

Para nue.str-a investigación nos interesa rescatar los

coriccpto s de asedio interno y exter-rio qu 2 sobre los recursos de

hacienda ejer-cen l os c ernpes irio.s SI, en t anto revela'! un estado :;-2
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tensión 03.::10 que los asediadores estarán al asecho de alguna opor-:

tunida:::l para conseguir cualquier beneficto capaz de mejorar su.s

condiciones. Es esta pr-es íón carnpes ina , a nuestr-o entender-, la

que va a def irrir- en últina tnstanc ía la evotuctón poster-tor de estos

tipos de unidades de producción.

Un gru¡Jo de autone.s refirién::1ose al pr-oceso de tra"1s-

f'or-mací ón de la hacienda serran3. pr-opone que las "iniciativas" 0'2

una fr-acctón de la clase ter-r-atenteote son 1as que deter-rntnan tos

pr-ooesos de cambio en las r-el ac í ones eocial e s de pr-oducctón ,

Barsky 7/ es uno de los que pl antea la -:esis de la

"tntcí attva t er-r-ateriierrre" cuando a pr-opós íto de la entrega anticipa-

da de h'J='.sip:J";)oS interna exol íc ar- los caminos po s ibl es de pasaje

de u., sistema e-str-uctur-ado ¡Jo'" r-el actone.s or-ecapttat í stas a U:1 20;:;1"'0

capita~ ista.

En este s ent ido, iris iste en qu e 1a transformación de

las hac i encias hact a urudades pr-o o.rct ive.s de tipo c~Jitalista es ini-

c i ada por f r-acc ion as terratenientes que 58 moderniza, y se or-Ierr-

tes y fue,"'za de tra':>e.jo). En ca-nbio, el marco e;¡ el que ;:>3.""'-
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ses económicos y no por una pr-esíón campesina o estatal.

El e.stfrnul o a las transformaciones está dado por las

condiciones f'avor-abt e s que presentan la ampt ración y expansión del

mercado interno; hecho que se encuentra fntimamente 1igado a la

creciente urbanización y a la expansión de las capas medias.

La estrategia utit ízada por estos grup05 de la elase

terrateniente cons tst ír-Ia en el trnínar- las r-etactones pr-ecaattal istas a

través de la cesión de tierras de peor cal idad a 105 antiguos hua­

sipungueros, empequeñeciendo su dimensión media a fin de consoli-

dar sus p05esiones. La manterictón de relaciones pr-ecap ital isstas

r-e suttaoa a sf di.sfu:ldo:ial al. nuevo tipo de pr-ooucc ión que se im-

pl anta ya'. tipo de pr-oducto (leche) al cual se oriental estos pr-ocuc--

tores "modernizantes". Estas empresas van a requerir de ciertas

tnver-s iories de capital y poca ocupactón de mano de obra. En este

sentida se torna no competitiva para ta inmensa mayor-fa del cam-

pes in ado y se convierte, por tanto, en ernpr-esa rnonopól ica (BARS-

KY: 1978).

Interpreta los procesos fU'l:lame:l:ale3 que 3e dieron

en las haciendas:

a' Las hec íerio.as mode"'n::'3, e""1 1953 ¡Jo:l[an clasificarse

en interis i vas y extens i vas. Las primeras tenfan u.ia

p asej e 2. re:2ciones s al ar ial e.s y 3'-.J or-oríucctón a :a

era l a ce
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invertir un capital mínimo, introducir tecnología que

reemplazara mano de obra y por lo tanto producir

leche al menor costo.

b) Las haciendas "tr-adtc ional corriente" y "tr-ad ie ional

infra" evolucionan en dos sentidos, sea hacia su perma­

nencia bajo relaciones c ap ítal istas de producción o a

disolución definitiva.

c) Las haciendas "tradicional en desintegración" se di­

suelven y dan paso a la formación de cooperativas,

campes inos parcelarios y a una propiedad estatal

en tr-ans ic tón a través del Instituto Ecuatoriano de

Reforma Agraria y Colonización (IERAC), creado en

julio de 1964.

Dentro de la vía coooer-at iva Barsky encuentra tres

tipos básicos: aquellas que fracasadas económicamente han entra-

do c;'"¡ Vtc:..s ce disoluc ió;,,; las que s [Quen rnarvteruersdo la combina-

o/ 1 .. 0
" .. d / o /Clan par-ce ra-c ier-r-a e xpt ot.a a en cornun , pero s m avanzar mas a-

llá de una. re::Jrocucció" simple; y, finalmente, 'las ooooer-at tvas

que, come mando tarno íéri parcela-explotación en común han entra­

do en proceso de acumulación.

Respecto a los carnoes inos , ubica tres tipos: con a-

curnul ac ió-, a nivel de subsistencie. y semipr~oletarios (SARSKY;

1976: 9~).
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tivas terratenientes" dejan por completo de lado el papel que den­

tro del proceso global de transformaciones jugó la presión campe­

sina, elemento que por el contrario, siempre estuvo presente en

el análisis de Barahona, y que como señalamos anteriormente, es

la que estaría condicionando las formas de evolución posterior de

las hac iendas .

Murmis, al comentar la tesis de la '\niciativa terra-

teniente", critica muy sutílmente estos planteamientos e invita a

la discusión del papel que estos terratenientes pueden desempeñar

en un proceso de ciesarrollo de las fuerzas productivas y modifi-

c ac ión de las relaciones sociales.

Cons tder-a que la presencia "de una vigorosa iniciatt­

va terratenien:e no tiene por qué llevarnos a pensar en una trans­

formación de las relaciones de pr-ocucc ión en el sentido del desa-

r-r-ol l o de: ce.o ite.l i s rr.o ni de la pr-ccucc tón hacia una tecritf ícactón

y expans tÓ;¡ de las fuerzas productivas" ya que "una respuesta te-

r-r-ateriterr;c cuede ser precisamen::e el endurecimiento de los lazos

feudales o U:J atej arrrierrto de los terratenientes a las actividades

ernpr-e.se.r iale s " .

Plantea además qJe la iniciativa de quienes contro-

lan eslaoo"les del proceso como la c.orne r-c iel iz ac ióri o el prOcesa-

rnerios :lo:a::,le la actuación de los terra-
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de una respuesta mediada por estabones capitalistas en el circuito

en el que se mueve esta mer-cancfa ,

Sugiere como problemas conectados a la "iniciativa

terrateniente" en la situación serrana:

1 . - La neces idad de cons iderar el carácter del e stfmuto

que da 1ugar a la movil izao íón de los hacendados;

2.- Anal iz ar- qué relaciones de producción resultan del

ejercicio de esa iniciativa;

3.- Investigar hasta dónde esta respuesta trae consigo

una expans ión de la pr-oduce ión , un desarrollo de las

fuerzas productivas.

Por últlmo, plantea una serie de preguntas s obr-e el

tema, cuyas respuestas necesariamente requieren de investigación.

1.- ¿Hasta dónde ta iniciativa lleva a un cambio cuat tta-

tivo, a un cambio eél las relaciones de producci6n?

2.- ¿De qué ma;J'Iitud es la expansión a que da lugar y

en qué medida esa expansión requiere un cambio téc-

. ?
nlCO .•

3. ¿Hasta dónde esa iruc í at iva ernor-esar-ta !;e pr-ol onoa ,

bajo y, la forma de e xpr-e.s iooe.s pol lt i cass , pnrtic:02.­

c ión oe decisiones est2.tc.les, c onex ión con el centro

21-26) .
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pre pensó igual, sobre la tesis de la "iniciativa terrateniente".

Su pensamiento ha evolucionado desde una defensa total de la mis­

ma ~/, para luego mediatizarla 91 hasta llegar a relativizarla

101. Veamos sus planteamientos anter-Ior-ea:

"En la Sierra ecuatoriana se dió una transformación

de la estructura y formas de producir con incorporación de tecno­

logra moderna y luego una radical modificación de las relaciones

de producción; transformación que es constitutiva de una fracción

de la clase que al ser incapaz de empujar al conjunto de los te­

rratenientes, toma la iniciativa arrastrando con ello a distintos

estratos dentro de la fracción, desde aquellos que controlan com-

plej os plurihacienda y se pr-oyecten hacia la agro-industria, hasta

quienes aceptan redefinirse como una bur-ques ía media. Esta inl-

ciativa la lleva a desempeñar un papel importante en la elabora­

e i6'l de las leyes de Reforma Agrar ia .

Este impulso inicial, que no viene del Estado, ni de

las movilizaciones campesinas, ni de las multinacionales, le per­

mite a esta fracción no s610 c arnb i ar- Sus unidades de pr-oducc ión ,

sino también uro rnariejo de la cuest í óo campesina altamente exit2-

8/ En: "So~re la emergencia ce una burguesla t.er-r-ateruerr;e

cap [tal i st;a e'l l a S i er-r-a Ecuatc)~lc.na CCYilO cond ic ionante de
la acción estatal". Rev. de Clencias Sociales, Vol.II N=- 0_'

G~u:tc', Ed. L,lni\/2~"s~ta.ria, 197~:'.

9/ Pr-esentacién a los ar-tfcutos de 12 Reviste.. de e ieric ies S::::­
c i ales , Vol. TI N=- '-", 1978.

101 -1 1 ;h\......-
c.::;. ~ :. l ...~ ,--! FLl.:.,CSC-::=C'LA=S:
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so desde el punto de vista de inter-ese s ~~ 19$ hacenoaoos , manejo

que se cor-ona pr-ectaa-nente en el h~~ho OC lo~rar def'írrir- et pr-obl e-:

ma a;¡rario como un asunto que pasa fl,.Jr¡?,3."nentalm~nt~por el fomen­

to de la producción hacencar-Ia y que convier-te P. ~ª ~1.,J~;:;tiÓn campe­

sina en un pr-obl erna social con el que debe C9.-rgar el E::$t;;ldo. Exito

que resulta al co:nparar las refot"'mas rnejteana y bottvtana doride la

hactenoa deb ió encontr-ar- una nueva ál"'ea ~~9gr€tfi9a pe expans íón y

fue la iniciativa c arnpes ina la que cr-eó ~l 19Z0 con el Estado".

(MUR!v'1IS; 1978: 152-154).

Luego ~ el mismo Murmts pl~:l.:1tea t.;l necesidad de es-

ct ar-ecer- el papel que los sectores q-.J;o s~ tr\3.nsforman t ernpr-ana-neri-

te de.sernpefian frente a los otr-os y se pre;J.Jnta "¿sor¡ sectores de

va"1;)uardia que ar-r-astr-an 31 resto y le imponen "su" vra?". El

mismo autor sugiere que es necesario "estudiar la f'or-rna en que

la gailancia c ap it.e.l í et.a oper-a en el a::¡ro, Si.) cornb tnactón con c ive r-e

la cornpr-ens tón de la uní dao y fre_Jme(i~a~i6:¡ de l a frlJ,:':ció:"'I terra:e-

nie:l~E:n (MURfv'US; 1978a: 10-11).

Desee otro ;J.mto de vtsta , An::!rés Guerrero s eñaí a

Ag ..... e. ..... i a (dos en los ú.t irnos 12 ¿¡.:'io:::) y el pr-oceso de industrial iZ3.-
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Afirma qué en la Sierra, el proceso de dtsotuc ió-r-

transformación de la hacienda pr-ecapttal ista asumió s irnultánea-nerr-

te un carácter dual y sin duda des iqual , Por una parte, una vfa

dominante de tipo "jurik or-!", en tanto, las transformaciones de las

haciendas en unidades pr-ooucttvas oap ítal istas es llevada adelante

por cuenta propia de ciertos sectores de la clase terrateniente. Es­

te pr-oceso obedece a la nueva r-actonat í dad econórníca trnpuesta por

la disolución de las relaciones de producción de la renta en traba-

jo, dadas 10.5 presiones ant.aqóntcas a que se vieron aornet ido.s los

terratenientes, y no a prácticas fortuitas o puramente coyunturales

de estos y donde el mercado significa simple:-nente una s ttuactón

dada frente a la cual el terratenien:e dí spone de múltiples alterna-

tivas de r-espuesca , determina::las POI" las car-acter-fst í cas de las re-

laciones de producción i mpev-arrtes y sus medios de producción (tie-

rras). En e ste .serit i do , fraccionan sus propiedades de modo de mo-

nopo! izar o ar-a la hacienda capital ista las tierras de rnejo> cal ida::!

POt~ lo gen3ral, se trata de tierras

ubica::Jas en los pisos bajos e intermedios y en función de la r-ent.a

dtfer-eric i a! q.J2 éstas puedan rendir dentro del contexto de las nue-

va5 relaciones de producción.

Bajo las nueva::; re:a::iones d? producción (capita'. is-

tas) el cultivo de tierras rrieno.s projuctiv2.s significa una renta'Ji­

t idao de c ap ital inferior, costos má::; el evaoos y por canto , prefie-
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proceso de dissotuc ión por' la "vía oarnpes iria" (vía secundaria de

disotuc ión) que conduce, por un lado, a la desa;:>arición de la cla-

se terra:enien:e; por otro, desemboca en una forma de pr-optecao

de tipo campesino o ccntr-ol ada por el ca:-npesinado (cooper-at ivaa);

y, por último, tiene su origen en una fuerte movil ízactón y lucha

econórnico'-po! ftica de los tr-abajador-es internos o externos obt igado3

a jorna:::las de trabajo gratuita.=;.

En efecto, dice, dura.'1:·'; todo este p er-I oda se desa-

rrotta un reguero de movímtento.s l ocal izados : se constituyen sindi-

catos, se orgómiza:i huetqas y se ex í qe el p aqo o aumento de sala-

r-io s para los miembros de la f'arní l i a huasipungo en las hac tendas .

Anta;¡onismo social que brota otr-ectarnente de las relaciones pr-eca-:

p ital tstas de la renta en trabajo pero que se expresa bajo f'o r-rna.s

inherentes al modo d-e pr-oduccíón cao ital ista.

Por lo genera~ los rnovirntentos de lucha campesina

surgen po'" iricurnpl irntento de la legis~ació:1 laboral con respecto a

las numerosas f arn il í as huasipul;Jo cue vivía"1 dentro de las hacien-

das. Al producirse movimientos c arnpesinos , muchos hacendaao s

no eS:2-'J2¡ en coridic too es de e~ec':ua'" el desernbotso monetario

que: se veC3..¡ obl i93::03 y, por ley, te'11ai que entre.;¡a'" a los traba-

jadores no \.J:la parte, sino l a :0:2..: id3.::J d-e sus tierras (GUERRE;:;;'O;
\

1978: 53-67).

Guerr"er'o at ubicarse en Ui3. ¡J2rS;J2ctiva histórica"

los el e~en:03

causas y la dire2ci6n de: proceso. es a nuestro entender quien se
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No obstente , estan do de acuer-do con su pl antearnterr­

to, en el sentido de que la vfa "junker" mar-có el cará::;ter global

del proceso de tr-ansfor-rnactón de la e~3tru~tura agraria serrana y

que la"vfa campesina" constítuyó una vfa secundaria, creemos qU8

esta afirmaci6n deberfa ser relattviza::la, en el tiempo y en el es­

pacio, por cuanto en a'qunas regiones y en tiempos de Reforma A­

graria (especialmente luego de la pr-ornul qacióri de la segunda Ley

en 1973) se da una 'vfa campesina" (Giuamote) mientras que en otr-os

coex isten ambas vfas (caso 8ayambe por- ejemplo).

Cabe comentar que, en el per-Iodo previ o a la expedi­

ción de la primera Ley de Reforma )\.graria conñ uyó una serie de

f'actor-es -talto inter-nos como exter-rio.s-: que creó condiciones para

la erner-qencí a de una "vía campes ína'", y que amenazaba a la ha­

c í enca , Esta amenaza lleva a que no sólo la clase ter-r-aterrierr;e

sino que inclusive elementos externos, se movilicen y creen, por

un lado, un espacio co: It íco de discusión de: or-obt erna agrario, de

nIO::::(J ~U2 l oz te~~I~a:en¡e¡ítes (dada S'...J condlc tón de clase dorniriante

que f o r-rriab a D2.rte del bl cque en el poder) pudiesen reconstituir sus

uriidade.s pro::luctivas y, por otro, ut í l iza:", el c:.;Jara'.:o represivo del

Esta::lo para s ofocar- el movimiento ca:-npesino y, por ende, la po s i-:

b í l iciad de la vfa ::a--npeslna.

Por último, quer-erno s menc ione-: 103 pl antearntento s

En este s ent í co, p12."-
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riano desde hace más de' 30 añcs , lo cuat deter-rniria que la in:er­

vencíón de! Estado a través de la Refor-rria Agraria se de con los

f'enórneno.s conasocí ados a~ deser-r-ol l o cap ital ista corno ur-oantzactón J

tndustr-íat tzac íón y migración, y dado el ca""á~ter desigua~ de desa­

rrollo del c ap ital ismo, los pr-ocesos de ca-noto se rnarrif iest.an dife­

renciados en tiempos y espacios distintos y condlctonados por- e! ti­

po de hactendas existentes antes de 1954.

Al anal izar la estr-uctur-a a;¡raria s er-r-aria luego de

1974 J encuentr-an que:

1.- La rnayor-Ia de explotaciones son tfpí carnente "campesi­

nas" y en condictons.s de r-epr-oríucctón sumamente diff­

ciles;

2.- Consol í dac ión y cr-ec irní ento de explotac iories entre 10

Y 50 hás J las que en conolc iones normales y por e l

tipo de tecno~o;:¡fa y es:r2.:eº~a pr-oduct iva , no pueden

bastar-se con la fuerza de tra:Jajo famit iar;

3.- Correo! idactón y cr-ec irru ento del grupo de "bur-ques Ia

medial' qU'2 ssgura:-ne;¡:e no :e:1[2.. en 1954 y mucho

menos a"lora un trnpor-tante cornponente de fuerza :le

tr-abajo famit ia""; y,

4. - Crisis y redimensio¡e3 de las expl otac iories graides,

tr-aotcton atrr.ente das i;"·.ca:::L~.3 como h ac ieridas .
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La conversión de la bur-quesfa comercial en burgue­

sfa agraria, la misma que no tiene reparos en ocupar- el vaofo :!e­

jado por los hacendados , asf corno , la dtf'er-enc í ac ión social dentr-o

del sector' agrario s er-r-eno , es lo q.ie permite que el contexto in3­

t ituctonal que se crea en el Ecuador a partir de la década del 70,

la arnpl iacíón del sector e.statal , la aoar-íctón de nuevas pol It ícas

agrarias y el contexto económico, operen como "detonadores" del

proceso.

Por último, s eñalan que el campesinado dentro del pro'

ceso de reestructuración se pr01etariza-campesiniza-proletariza, da­

do que la. campesinización no es total y definitiva, o sea, que no

genera un grupo "carnpes ino clásico" caoaz de constttuír- unidades

de pr-oduccíón y consurno autónornas del mercado de trabajo; por­

tanto, la estrategia de r-epr-ocucc íón cornb iria la producci ón de la

pequeña par-eel a y e~ cnnttnuo contacto con el mer-cado de tr-abajo

c ap itat ista (ARCH=. ¡ I I-STOLEN: 1979).

Estos autores, si b i en realizan el anál í s í s en térmi­

nos de cl a s e s , lo hacen 8'1 el corrtexto económico y no en t.ér-rrunos

de 103 2.:Ita]on:smos socia:es qU3 se da! entr-e ellas, por' lo cual

no se ve cuál fue el pa~e: que dentr-o de las t r-ansf'or-rnac iorias ju­

garo:! las clases antagónicas.



B. LOS CO'JFLICTQS TE¡::~PATENIENTE-CAMPESIN03

y SU INCIDENCIA EN LA DISOLUCION DE LA

HACIENDA

El ca-npesinado serra'-¡o per-rnarrenternente ha in:e:¡:a-

do s acudtr-se de la expl otac i ón a la que ha sido sometido.

de ello SO:1 los trmurner-ací es leva'1:a"Yiie:¡:os que ha pro:aJ0:1izado,

algunos cons iqnado,s por la historia, incluso mal tnter-pr-etaoos por

los historic~dores, en :a:l:o, íntel ectuales orgánicos de la clase do-

rntnante . Que aún no h3.ya 10'Jrado ~ ibrarse de la explotación es

una s ituac í ón d:.stin'.:a ;Juss, la cl a.s e terra":enie:¡te siempre tuvo y

tiene (3. S....l servicio e~ aoar-ato re;J:'"'esivo del Estado para sofocar y

mas acr-ar- a sa:lJre y fue;¡o cualqui er- Intento r-etvtndí cator-¡o en este

sentido.
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los l evantarrrientos espontáneos y a mano armada, los simples re­

clamos, la h'Jmilde queja ~levada a las autoridades, formación de

s indtcatoe , declar-actón de huelqas , juicios l abor-al e s , invasión de

haciendas, .... .
r-es is ...encra al tr-abajo 0:>1 iga:orio y gratuito, ampliación

de sus áreas de huas ipunpos , destru:ción de e ernbr-Ios y maquina­

ria de la hacienda, desalojo de los animales de tos pasttzales de

la hacienda para colocar- los suyos , etc •.

Creemos que estas pr-es iones no aolamente actúan c·::>-

rno factor de dis oluc ión , sino que intervienen e influyen en la di-

r-eccíón que el proceso va a torna» conf'or-rne l a hacienda se va lí-

quí dando ,

En el rnorriento qu e se in~cia., las tr-ansror-rnactones ,

los conf'l í ctos está'l condtc ionaoo.s , principalmente, por cuatro f'ac-:

tores:

a) El rnonopo! i o cue de l a tierra hace la hac ienda y de!

cual se de:"iva'l tos conceptos de asedio interno y ex-

terno;

b) La natur-ateza de tes r-e. acto.. es entre personas y ;¡ru-

pos;

c) La pr-e s ión d3mog:~á:Oic3. SO:Jre los recursos (lo CU3.t

aurnerita t~l núrner-o ::).7; 2se:jiadores); y,



23.

ries , el huasipun;¡uero es af'ectado en SjU condición de tal, por las

actitudes patronales que amenazaban .su seguridad y su forma riatu-:

ral de permanencia.

Para impedir una rnayor- d-egrada::ión en su.s coridic io-:

nes de vida el huasipunguero comienza a aferrarse a la e str-octur-a

pr-oduct iva f'arnl l í ar , a la vez qu e desarrolla toda una presión sobre

las haciendas, arra.stra:1do en su actitud a 103 arrimados, peones

sueltos y minifundistas externos a la hactenda , vinculados por re-

l ac iories de tr-abajo en precario con é stas . Este compor-tamiento

campesino incide en la evolución post.er-ior- de las hacteridas y en

la conducta que fren':e al confl icto adoptan los terratenientes.

Para referirnos al h'..ú.sipLI'Iguero tenemos que aludir-

a la forma hu as ipuripo de trabajo en tanto ésta gararl:iza8a la malla

de obra a~u~lda:,':e y este.':>te a los terratenien':es y corist ítufa el eje

alr-edeoor- del e:..El la hncienda org::::.niza'::>a su pr-oce.so tnrnediato de

producción 1/.

La reíJ!"""'od.J::ció:-¡ de e sta forma de tra':>ajo se logra~a,

funda:nentatme:lte, a través de dos me::anismos: sea her-edando el

naci6:-¡ de más huas ípu-ioos a l as fc:nil í as nuc: e ar-es que asf lo so-

1ic itaban ,

1/ No 022::010::::e'"l10::' ::C", ello l:: (>:iE::c'"'\ ::::;.zc :j,:; otras f'or-rna s ce

~rc..~,?jo C"¡ l.c.. ~1::,::le'-1j,:-::. ;:/ q....1C~ ~::Y"";-nt:r:.:·¡'='\~::':e::2~ re.nt3. en ~r2.-
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El huas ípunpo consistía en la entrega de un lote de

tierra para que el huas ípunqu sr-o la tr-abaj ase (CO:1 su propio tr-aba­

jo y sus her-r-arn i errtes de labranza) y en el derecho de usufructuar

otros recursos rnoriopol io de la hacienda como: ár-eas de pastor-eo ,

a~ua, caminos, paja, leña, etc.; a cambio de lo cual se obl iga:,a

(al huasipunquar-o) a entregar su f'uer-aa de tr-abajo en forma gratui­

ta o casi gratuita dur-ante un determi.nado númer-o de días a la se-

mana (no rnerios de cuatro) en f'avor' de la hacienda. Se suponía

que a través del usufructo de tos recursos hacendar-tos el hu as ipurr-

guero se reproducía rnater-iatrnente; pero si cons tder-amos que tos

días de trabajo ob l igatorio en la hacienda no er-an menos de cuatr-o

y que incluso podían ser siete días y que 103 c ict os productivos

tanto en l a econornfa huas tpunguer-a corno en la de la hac ienda coin­

cidían; ento-rce.s la r-epr-oouccíón rnater-Iat det huasipunquer-o iba a

ser pos ibl e , s. y sólo, éste corrrar-a con un apar-ato familiar qJ'?

fuese quien se encargaY'a de real ízar- y o¡..... ;;¡3...iizar La economía hua-

tes3.!""\fas dorné st ic.as .

Pero, a medida que ::::.t terrateniente se le hacía más

za de tr2.(Jajo s ino q...l'3 l a de pa'~t8 o todo 3'-.) ;;ru::>o f arn il í ar-, Es~e

, .-"
p''''OO'...l2CI.On.
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Andrés Guerrero, al respecto señala que 2/, el tiem­

po de tr-abajo necesar io para la r-epr-ooucctón de la fuerza de traba­

jo del huasipunquer-o estaba con st itufdo en real idad por el tiem;Jo d~

tral::>ajo dis90nil::>le d'31 conjun::o d3 mie;-r-ibros de la favnilia huas ípu-r-

90 ampl i ada , como estructura s octal inherente a la forma de tra­

bajo huasipunguera y portadora de l a r-epr-oducc íón material de todos

sus miembro.s (subr-ayaco en el original). Esta estructura famil í a .... ,

originada por las r-el aciones de producci6n de la hacienda , por su

funci6n en la reproducci6n de la fuerza de trabajo, servía de do~lE..:

eje_: de aupeditac ión del trabajo a la gra.,', pr-optedad y .supecttactón

forma'. del trabajo al cap ttat ,

Supeditaci6n del trabajo a la gran propiedad en tanto

era la f'arnü ia huas ipunpo el p edestal de la dorntriación extra-econó­

mica que ejercía e~ teri""ateniente sobre el pr-oductor- inmediato; es

decir, era la rnedí ac tón social n ecesar-ta de la apr-op í ac ión de la

renta y la intr-ooucc íón d,::l tr-aoajacor- directo en el pr-oceso de pro-

ducctón 0.3 la ha::ienda.

Supeditaci6:l del t.raoajo al capital en tanto un conjuri-

to de miembros de la familia arnpl iada (los peones "libres sue:to~Y)

v eridfar, su f'u er-z a de tra':l3.jo al terratenier¡'.::e a c arnb io de un sala-

r io ya que la famil i a h',.E.sipungo al ca""ece r de todas las cond ic ion as

2 .../ HaCe"'"í'lD~ re~e-'e~~i:~ ::. 9'3~8 ¿,'.;J: o ...... S':)~ ..... C0'13id~r2r q',-I2 StJ es:·~­

d LO 2:'-) ~~I"=' :).:; t O~'_; ::-¡f2.s s C': ..... te.z: C~ '..)2~ ~r:-: =: "·-'C~ ~ 2. H 2.2 i e,'1 j 3. S e h =:.,¡

real iZ2j:J 2n Gt p~~rs ~~ ade:.¡15.. 3: q'.J? 2~J_,;~, ~2:-e"'"'id'~ e;¡ el tie;r:2'~

a. un morneo;o 2:¡~E:rioV'\ 2. ~2.-; :V"'I3..1~fo:-r¡¡=>::::C}:I2.3 q,.J3 :3e dLe~o'-:

en ~ 2. e-3~ruc~u~~¿ ¿~r'"'ar~ C!.. .3c:~""'("¿:-¡ =-.
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materiales necesarias para asegurarse una reproducción autónoma

de la t.ot al í dad de sus miembros depenoe , en parte, 631 aporte de

un "salario complementario".

Esta supeditación económtce del pe6n 1ibre es so~a­

mente parcial, incompleta puesto que su reproducción no se asien­

ta por enter-o en la posibit id::l.:l de ve-rder- su fuerza de tr-abajo , si­

no que reposa en gra:l medida en la producci6n famit iar (GUERRE­

RO; 1975: 15-37).

El mismo a'..r:o:"" nos ha~l a de una aupedttactón formal

del trabajo a la gra"1 or-opi edao y al c::l.;::>ita~ ciado qU3 hay un "e:"ltre-

l azarmento CO:l'.:radictorlo de un dO':)~E: cO:ljU"l:o de t~elaciones de 0;"0-

ducci6n y de explc.'.:ació.i: las r-e. ac í ones precapital istas de produc-

ci6n y de apr-op i ac ióri de la r-enta de trabajo ~ b as e de la extatencia

de la forma huas ipun;o y las r-el ac i ones ca;'Jitat i stas de dominación

formal del producto ... inmediato". (::::~UER.R:::RO; 1975: 41). Noso-

tras señalábamos que el salario en l a hactenda hacfa su apar-Ic íón

cuando , a"lte una necestoad de obtener- mayor renta en trabajo, la

r-epr-ocucctón de la famit i a huasipu:I;;o no quedaoa garantizada con el

soto usufructo de los recursos h3.cen:ia.rios.

De ser as r, ¿qué es lo que lleva al terrateniente 3.

la necesida::J de extr-aer- u¡a mayor r-enta en t r-ab ajo ?
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Recordemos que la Costa se h~~ra vtncul ado al mel­

cado mundial a través de la aqr-Icul tur-a de exportación y en donde

predominaba.'! l as relaciones capítat istas de or-ocucc ión lo cual con­

Ll evaba a la necesidad de que la Sierra se especializase en pro-

duetos agrOiJ,ecuarios para el mercado interno.

Por otro l ado , la Costa se habfa caracterizado por

la escasez de mano de obra, a diferencia de la Sierra en donde

ésta era ~undaite. Su movil ización se acelera por la existencia

de un salario más o menos atractivo, al funcionamiento del ferro-

carril, que precisamente une las d03 regiones del país, y la pre-

sencia de a~gunos enga'lchadores. Cr-eadas las cono ictones se co-

mienza a generar un flujo migratorio Sierra-Costa .3/.

Pero habfarno.s indí cadc que el huas ípunpuer-o estaba

obl ig3odo a tra~ajar para la hacienda un determinado número de días

i3. la sema"",-, por LO tanto estaba í rrioos ib í l ite do de migrar; si estos

no podfan hacer-í o , entonces ¿quiéne=; son los que migra.'1? La res-

puesta es triequfvoca , son los hijos de tos hu as ipuncueros ~/, ya

que el poseer- un hu as ipunqo obl igaje. a tr-aoajar- en la hacienda al

3/ "Se inicie. ....on í rnpo rcerrtes :no'/i:nie:¡'r> S d2 pool actón , gracia.s
a la atracción del s3.1ario qus cOllenzc'~a a pa;¡ar'se en el Li­
toral; sen'::áronse las bases 02: futuro crecimiento de l as ciu­

dades c ostefias , con e~ r¿;J~cJ ::23~rro:Lo de: co-ncr-eto que o­
frecía. ;u2n:es 02 ::r2':)~jo ;J¿c~~ 8~V2rsos s eoto r-es sociaLes".
(CUEVA; Ig7~: S-10).

L. I

'/
:::<:: c'~r CU2 no :O:<lC-

n,QS s>: C\~·,~:¡ ..~¿~ otr-o :qJCI e?: ;--::.'"::''''a......l:c-.:: :::(~)~'i¡O rJe.O~23 SU2:t0..3,

mirlif~:,-;j~S:23 0-~~~C:--'\¡~)~~~ ~:. ·~t~·-¡~=:c'l=-;::, E::.:::-- ••
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titular más no a sus hijos, así el ingreso que estos obtuviesen por

la vfa del salario contr-íbutr-Ia a fortalecer la precaria economfa cam-

pesina 5/.

La necesidad de r-esponder- al mercado ínter-no y e;

f'enórrieno migratorio que se acentuaba cada vez más, deter-rnínan

que en la nac í errda , por un lado, se comience a incrementar el ca­

pital constante y, por otro, que se intr-oduzcan retaciones salaria-

les de modo de garantizar la fuerza de trabajo necesaria, especi al­

mente, en los perradas del ciclo pr-oductivo de mayor demanda de

mano de obra.

Sin embargo, el salario pagado en las haciendas era

inferior a~ pa;¡a:Jo en la Costa. La expl icación a esta situació"

creemos, radica en el hecho de que e! terrateniente estaba en la

posibil ida.d de cobrar por el derecho de permanencia en la hacien­

da. Situació:l que era posible, por e: ejer-c í cío real de su derecho

de rnoriopol io sobre los r-ecur-sos haceridar-io.s ,

Ademá.s, el relativo j2sarro~lo de las fuerzas pr-oc.rc-

t i ves e~ estas u:lidades de producción que conllevaba a un uso más

~)/ (Por) "l os efecto.s de ta crisis c ao ítal ista de los años 3'),
un2. ;:>aY'ce de esos c2""Y',~sinos Cse;~i~2':-'OS), de la pr-oviric ia o e

cC';-:...~~;=V"~c: ¿:: '2: le. l a C=-:_:JLtc...~ C2 ~?~ ~:.c:.~::.::,:)~i c a , c3.:;/e~"o:l S() l a ::3-

c:n"""¡ '"""""'~ ...... 10:t ',1 ~L,\/ie¡....O:1 (1.;-.1 C . .-::;--.-1 ...... -'.=:- --., , ~ ......... l·U.-.!~j ~C'> f~'Ul'to Lo
___ '''"-o _""'.~' ....... __ ,,-, _" .... .,'~ \..,- '_•. ; ,.:: '-', c~. ..~ '"- ...J......... U_ -..::./.... • _.

~ r- ~.~,¡:-:l~·,?_¡
-- _.__.~-_. -"--~>_._- _ .._-_.,-,-_<>;,.-- _.....__... _. ----_._. -~._,_...' _... -- ._---,_._.__.-
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racional de los recursos y por' ende a una restricción en la entr-eqa

de áreas de huas ipungo, as r como 1as caracterfsticas del mercado

laboral en la Costa (estaciorial y 1imitado) det.er-rntriaban que tos

miembros de la famil ia campes ína se aferrasen a la estructura

productiva de la famit í a huasipungo como po.s ib il idad de subsisten­

cia generá~dose al interior de la hacienda una .super-pobtac íón rela­

tiva que cumpl fa corno tal, dos funciones básicas: La una, proveer

de una arnpl í a pobl ac ión susceptible de contratarse bajo salarios en

determinados momentos del ciclo productivo y, ta otra, contribuir

a mantener deprimidos los salarios.

Esta aupcr-pobtuc ión relativa, al expresarse como un

conjunto de f'arní l ias arnpl í adas , a! interior del núcleo huasipungue-

ro curnpl fa la función de gara:1tiza"" la subsistencia en tanto ~ermi­

Ha incrementar el tiempo de trabajo necesario para la r-epr-ooucctón

material, a la vez que te p r-ove ía de u:-¡ salario complementario.

Pero esa sU;Jerpoblaci6~\ relativa es la que corrií enza

a presionar sobre los recursos ha::enjados aco.s ándol os CO:l actitu-

des de hecho y que no son otro COS2 que expresiones de una lucha

de el ases que lleva al enfr-entarruerr;o entre terratenientes y c arnpe-:

sinos y por- ta"lto c:.gudlza;¡jo tos conf'l ietos que tienen su rafz en la

unión de s í stemas ce eco'l::)rl".ía dis:in:os e inctueo opuestos.

Entre l a s actitudes de hech'J podernos rneric ionar' la

6/ A pesa ..... de l as seV2-

ries]o que
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impl tcaba , muchos huasipungueros ampl iaban poco a poco sus áreas

de huasipungo a fin de garantizarse un futuro más o menos e stabl e .

El trado de relativa estab il idad que alcanzaba el bua-

s ipunguero al poseer una parcel a era deseado por los peones 1ibres

o sueltos por 10 que siempre coricebfan la esper-anza de llegar a ser

huasipungueros, pr-esentánoose casos en los cua' e s se autotr-ansf'or-e

rnar-on en tales.

Conjuntarnerrte con la medida de arnpl iar las áreas de

huasipungo, o irideperidierite de ésta (cua-ioo habfa un estricto

trol de estas áreas) se a:..¡merr':a::a el riúrner-o 6?- a;,imales en oro::>ie-

dad 7/, y, por enos, de la; áreas ae pastoreo 9/. Po:" 10 ;¡ene-

ral no habfa .sep3.ració:l entre tos p azto s natur-ates en donde debfan

pastar las manadas de la hacienda y la de los campesinos quienes

optaban por desa'oja...... de estos a lE.s ma'la::!as de la ha::ienda 9/

de mojo qU'3 los suyos tuv ier-eri el pasto suficie;,:e para su al irrieri-

tación.

La ten::!enc;.¿ ~'2:ieral de .os tra::;aja::!ores ha sido extender la S:J·

perFicie de tos huasipungos1'(CIDA 1960).

7/ liLas tr2.\')3-jadores han 1.le;:J2:iJ a tene:--- más gan3.do que yoll (ha
c í enda ':JBA: ImbaLy-)~2.) (CID.~, 19:30).
f -.,,; 1 /
L-a restrlcctün ::>:0: •a s 2.'~eas de h.ie.s ipurioo ha irnpl icado U:l2.

t enderic í a al 2,'XY1en".:0 d=: S-.JS 1"'2.)2-;:'03 'J a U'I2 tJ'::iliza::::ión desc ia
oG.:)=. oe l a s á"'ea5 e;:; pastor-eo (H2.cien:i3. 33:;; Chlmborazo)
CC IDA; 1953).

8,/

~~.=:::::e¡_::-...='\ el tc~c¡'" 92..'I3.j() a.~ 2,-.:;

;:-=-~""e2r(-.: !J·1~~ c O...... ¡¡I2. 02 a3ej~c, : r
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En otras ocas íones , la pol ft ica era otra, ro~ar tas

crras recién i'1a::idas ~/ e incorporarlas a las suyas. Para e110

utit izaban toda una técnica que cons í stfa en que una vez nacido el

animal era .separado de su madre y cur-a-rte algunos dras se le al i­

rnentaba con un biber-ón en los brazos de los campesinos quienes

les prodigaban cuidados, pasado este per-Iodo el animal en lugar de

seguir a la madr-e se;¡ufa al campesino y pasaba a ser de su pro-

piedad.

Habfa una reticencia al bU'2!'i cU'llpl imiento de las ac-

tivida:::J'3s asig,a:::Jas producto de la obl igación de trabajar

a c arnb io de un e al ar í o casi inexistente y muchas veces no papado

y por tanto pr-ef'er-Ian dedicarse a l a s acttvtcíades pr-optas del huasi-

PUn;)8 cor.s tder-a-ioo como marginates las de la hactenda ,

huaccha de sus hac ieridas sabiendo que eso iba a dar a las

cornun ic ade.s r azories ajíciona~es para invadir" (fv\ARTIN EZ;
1973: 6-7).

9/ ¡Vt,l.,:::J3.'IIOS to dos los bO~'Te;JOs ce ~2 hac í enda , como 1 .000 bo­
rregos da l a ha.::íend3. (TEN ES~CA: 1930).
Vtn í or-o-i a botar- todas las rriarradas en la hacienda, dí soue
p ar-a te:-npt ar'o os crHUR DE KOOS: 193=».

~I Este fenó:-ne"o ;:::;a ....ece 0....13 era bastante común. Los terra-
tenientes teilía! que pOil2r ví qi l antes para evitar que su::::edie­
ra; a:J2'11ás, e.3:O nos esta""faja:)co t a el ave, hes ta c ier-to ;JU'i-

t · "'.. . r'a oc? p::Jr que 2. c arnpe s ino E', ;Jesa:~ e 2 su::; ex 19uas in;:-esos
po dfa tener rné'-l2.ja.s tal ;Jra;,des.

1 - II i "'1", V"t -"'''''' ......, \ r"YJ r::~"" c;,
;., . ',_•• 1 \ ,,-_o ''-'"-_ t03 Ca.T,p~2;-

rio s =:-~:e :'2S 3.:::1t~J':::?3 p~:rO'l?\.S= ~\' 2._::";;' ¿¡le;¡,s:za~3.n 5:..J 3'-'-:::·3:5-

t cnc í a ~;~? re3i~_~r?¡ ,==~ re~!-'"'iL"'uir'" con ":~.:-~~._~~o e~ u s o d2 105 re-
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Po~ lo;¡eneral cuando los campesinos se veían im­

pedidos de real izar estas po! fticas optaban por invadir los latifun-

dios subU:il. izados y las á""'eas en desca'I:';O ,l.gl

Todas estas actitudes creaba.. un estado de tensión

al tnter-ior- de l as haciendas, en la mayorfa de los casos atrafa la

intervención de la fuerza púb! ica al servicio de 105 terratenientes

dejando consecuencia5 trágicas.

Estos avances campes inos que se ver-if ioan desde la

época de los 30 no son otr-a C05a qU'3 el reflejo del agudizamien:o

de las contradicciones, producto de la combinación de dos formas

de producción antaqóní oas , la una, basada en la extracción de

renta en tr-aoajo , y l a otra, que trata':>a de desptazar a la prime-

ra, basada en la extracción de ptusval fa.

En este p er Iodo se ubica el nacimiento de los parti-

dos aoc í al i.stas y son los migran'::es, quienes tiene un meycr- con-

tacto con el exter-io r , los encargados de l l eva-: las noticias de Que

ex isten gru;JOs en 1as ciudades que pu eden defender sus der-echos ,

12/ De esto nos da" cuenta 2;?.JiOS ~evar¡ta"Y'lient03 que se ll e van
a cabo en distin::a:3 provin::<as ::::.J3.i::!O los camoe5in05 al rehu­
S,~~""S~: 2. _s~:?V"\ eX~·.J~s2jO?" e::' ~2:':? ~-¡=:.:::te;--.=~::) le..::: inv2.jra~, a.::r-.=.-
)'e~ljr=1

1923;
3.0JJ

C~O'! _3'~ ::.::~ it:....1:i 2- '. ~ ;:;,..~:= y",=-:~, ...... :;:::< 1:':: :c, • Le: t o 7Url;)'-..J ~,,¿~-: 3-'1

C2~J2":'l:':;2 >1 =~~),~.=-~ E-: ~~_~_ ... ~ ~ 2"~~:'-¡::3 fU2'¡~e3 ser.a..~3."i
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po const ituyó una tarea b astante diffcil por la represión institucio­

nát que trataba de impedir a toda. costa cualquier intento subversi­

vo. Sin embargo ~ la s indical í aactón de los campesinos comienza

a. f')l"ospera?"'" espactetrnente en las haciendas de la Asistencia 50­

c lal en donde la exptot.ac íón habfa llegado a 1fmites extremos en la

medida en que a los ar-r-endatar-tos de estos predios les guiaba U:'1

deseo de acumular lo más en el menor tiempo postbl e , no obstante ,

no deja de tener írnpor-tanc ia l a presencia de estas orga'lizaciones

O:"l l as haciendas privadas 13/.

En el campo, la hacienda reproduce las situaciones

dé lucha a ntvet riac iorial , numer-osos alzamientos indfgenas aho'~3.-

dos er.. sagre como los movimientos en las ciudades, van haciendo

camtno para que en la décad:;¡ de los 38 S8 p:"ete:'1da concil tar- po:'"

él régimen jur-Idico los ínter-eses d s la bur-ques Ia que emerge de la

crisis y los intereses de los trc.~aja:io~es. Años en que se expi.-

dc!... él primer C6di;Jo del Trabajo y la Ley de Comunas (ITURRA~-

DE; , D77: (5); CO:l estos S2 instituc íonal iza. l as luchas gremia~es

vtrnteritoe reivindicativos (I3ARRA; 1979: 14).

Antes de continuar , queremos recalca~ que el enC2.US2

rní en;o de las luchas callpesin3.3 3. tra,,;és de or-qeruzaciories gremia-

tri '02~; Lí cto , 3a~te, Dul e~ 2h:r¡JbO~2.zQ e~ 1935. (Esto :)3.'~a

u!:Jic2..~'" s o!o tos ;Jr"'ir,:::ip~1.e3 e\/'~:::¡:03) (r\.'·L~2-0qSTO\..!\; 1279: 22)

'! ...... ..:-. - .~ _.

da) :'I;c.. ~.(~ ~~"'e3~:~:'::, ..J~l e: lC::~',~,

(?t~ ('¡~1"",,:S tl3.::ic,~"1~~S se~(·>¿~~3.

";;:::- i C·l:; .: ':? :j2 o V'\o::'>i edaj p ~ i v ~-
~~~'~~~=:C:-:'23, l o rni s rrio .sucec s
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les no es más que la expresión complementaria del proceso de a­

sedio que de las haciendas hacen los campesinos, ya que éste asu­

me múltiples manifestaciones a nivel global y que son expresiones .

de la lucha de clases en el campo.

La constitución del primer sindicato de carnpes tnos

en la sierra se real iza en 1926 en Cayarnbe y en una hacienda de

la Asistencia Social, administrada por arrendatarios terratenien-

tes. Hasta 1931, al primer sindicato te siguen otros: "EL INCA'!

(hacienda PesiUo), "Tierra Ltbr-e" (Moyurco) y "Pan y Tierra" (La

Chimba) (pRIETO; 1978: 43).

Por' el carácter disruptivo de estos sindicatos su exis-

tencia es de hecho y ya para 1931 S'..JS miras SO:1 mucho más am-

pl ias: "tratar de reunir el primer' co;-¡;:¡reso de organizaciones in-

dtas para dar a su lucha una. extens tón riac íoria! • Mas este justo

pr-ooó s it.o at ar-me inmensamente a los terratenientes que ven en e:

creciente desa,"'rollo de la s tndí cal ízac ión un pel ígro para sus inte-

rese::;, r-azón por- la cua' mueven todos los resortes a su al carlce

para impedir su reunión" (ALBORNOZ; 1971: 115) ~.

Este fracasado intento no amedrenta a los campesinos

14/ E: Corrier-c í o de Quito dice: !! E~ Ministro :J.?; Gobierno infor-ma

q..Je con las medid2. '; tomaj2..'; se ha evit2:::io todo p el í qr-o ce
su!)vers[ó:¡ d2: or~d'21 oca3io(')-::~~!~1 :)O'~ ~c:. ~>?'..Jnión del Con;;¡reso

_C'-' C!'_-::~C~----:~:J3 O-? or-o viric ias

El Go-h?:i <?-.....,,-r~--_:=::.=_-', ::~ V"c .... ,-'c,:.:=~.~ c~. ::'~ I:J~:::~ c:.::~' ~""'L:J2,1 ••••----_... _- ._-.,-- -----_.._."-' ------,--._--~_..:...-._._---_.._.__ .__-.....:._-

b i e. .....~¡c,l :"O,;~:::. ·;jc:2l,j~~.; d·::; h22;;--~: c!\./rc:.-,: ~'~.J-.~''''''=¿::; d al ejército 2­

12 0C):=:~¿=i(:'¡ ·j-2· 2c.~,r'2.:"':'""';:;2 ~/ é:-;', .... (:::;:=:::.. ~:: :O~; ~'~tn::ip2..1e3 or;5tniz¿-
OC) ;""'02 S:-: (;\/2:::0: f (s '-..!j ~""'2.../2.:~C)~~ rr..;:<;t03) .



35.

y así en 1934 se real iza una 11 Conf'er-enci a de Ca:>ecillas Indíge:13.s",

conf'er-erici a que sienta las bases para una futura org3.'11zación n::t-

c lorial , or-qan izac i ón que no es otra que la F'eder-ac íón Ecuatoriana

de Indí o s que ve la luz en 1944 a raíz de una coyuntur-a ~avora~~e,.

es decir, ta r-evuelta de. 23 de mayo de ese año ~/.

La FE! se corist ítuyó en la única organización regi 0-

nal re ivindicador.a de tos de'"' echos ca-npesinos .:!.§./. Su pro;;ra-

ma de lucha reco;;fa las siguientes r e ivindica::::ionss:

a) Def'erisa de las tierras .!2./
b) Def'ens a de l os huas íp:...Hlgos 18/

1 '-/'0 "Jesús Gualsaví, Dolores Ca::::u3ngo, Arnbr-os io Laso y otros
junto con l03 co~u~listas y 3lS¡jJ et l o s cornuntsta s , funda~o.l

en el país 103 primeros sin::Hc,~:os in:Jígsn3.s y í a Federa::::ió.,
Ecuator-Iana de Indios, que CUe¡':2:i en SJ.3 filas a miles de
hombres dis~Je3::os a t ibrar u;¡a ~u::::;¡2. a:-x1eg::;.da ;Jor l a dicha
del P' "",,,",'o!! ("O""HA"OV' 1 070 • ...,~)~.. '-" _"-,,, . ü, '\j........... K , "-','......... u"':> •

16/ (At) TI VI CO:&2~e3o (de la FEI> r-e a' izado e;¡ 1952 corrcur-r-eri

más d2 4JJ d2~eg3.jJs 0.2 seis ::Y'''Olll:l'::i2.S de la Sierrall (GO:'\!­
CHARüV; 1979: 32).

17/ II El prime'" sin:Ec2'.:0 in:Jfgen3., e: 6? J~2.í Monta~va, se co"'''"o'''­
ma ca~:'..~me:¡:e :)a.~2. la je~e"s::.. j.::; l as tie ...... ras e:¡ pe l igro d? se:
arí'e~2."'.:a:Jas por los terí'aten:e..:es y e5:2. tradici ón ha .3 ido con­
servaj2. por tas or-oanizactoos s ee indios, muchos de 103 cua­
les h2.'1 ::i·2rrama.~o su 32í¿re y ~(3..'1S:.JTr:oo báro':::'~03 a:rO::l2' :03

pa r ¿: de;:'s;¡:Jer S'''; :'" t r-irno-uo . _c. deferi s a de 1as tierras 23 :"'e7""

<r:/1,-",

CiO~S3, de S~3 rl';=:3i;:;~-.Jn~'=-<3 Y'.~. ~~e··./2,:::::\ ~03 stn:i:d.::.::o.3 3. '.?:. 1-

eh::. o:;:e~liE<¡::':) 2.:~'~:\I):.~ :r'~~)'-;.cc E~ c¿'::-:c ;¡¿3 ~r~;i:::o, 2. 2.?:E:

. . ~

rllZé:~".>(Ú.-i
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e) Rebaja de tareas y horas de trabajo ~/

d) Supresión de los tr-abajos qr-atu itos (huasicamfas, Cha­

gracamas, ya.a~eros, ordeñadoras, las pongas) 20/

de su directiva" (ALBORNOZ; 1971: 117-118).
La huelga dura ocho rnes es ; la suspensión del t r-abajo obl i93­
a los dueños de la hacienda a declararse vencidos y a acep­

tar las reivindicaciones.
Entre las re í.vtridí cactones at ca-izadas consta:
"Elevar los s al ar-ios a los trabajadores
Reco.l,stl~uir las chozas destruidas
Respetar el sindicato de los caropasinos
Pr-opor-cí onar- las herramientas de trabajo

Reor-qarrizar- el personal de empleados de la hacienda
Pon2:'"' en t ibertad a l os c arnpe.s ino.s apr-esaoo.s "

(ALBORNOZ; 1971: 77).

19/ "Nuestr-o patrono nos obl iga a trabajar tareas muy grand33.
Es'.:as tareas se miden con Ui pa!o de c irico me:ros... Pa·~2.

poder- curnpl ir tenemos qu e llevar al trabajo a nuestros fa:r:i-
1iares, quienes no reciben nin;:0n salario o tenernos que con­
tratar peon as de otras haciendas a quienes t enerno s que pa,Jar­
les nos.otr-oe . Si la tarea no na sido curnpl ida no nos anota.
la raya y p er-dernos el salario de un dfa.... Las mujeres tra­
bajan desde las c irico de la rna~ana hasta las seis de la rl::J:::::h3.
Los ;J2onr3s huasi;x.n;::¡uer03 de 11 San':a Victoria" venimos tr""ba­
jando muchos a~os desde las 6 y 30 de la mañana hasta tas
ocho, las n·...lSV2, las diez y las once de la noche". (Torn a do
de U~la hoja rni rrieop ....afi ada de: Sindicato de Tra':Jajadores ,A­

º~f:::o~a3 d2 l a Hac i enda San';:a Victoria, de Ama;::¡ua~a, Pichin­
cha) (ALBOR,I\.JOZ; 1971: 119).

20/1 H·,-·'?'_~ic3.-¡¡2:=: o~l f.;r~:.. c ión de Y"ee.~ izar ~a!""eas r-et ac íoriadas con e:
cui cuoo de Las eas as ee hac ierica de :03 terratenielltes.

cuicaj:J d2 sc:-r,en:ere.s, especialmente, en .,_
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e) Dotación de herramientas

f) Bue;') tr-ato y supr-estón de los abusos 21/

g) Pago y aume..'):o de salarios 22/

Se nota claramen':e qU'3 en estas reinvindicaciones si

bien está pr-esente la cuesttón salarial sin ernbanqo , las más hace:')

referencia a las r-el ac iorras precarias aunque no cuestionan el fun­

damento del sistema de hacienda. Ante esto cabr-Ia pr-equntar-se

21/ Al qunos de estos aousos : "Pe~verso5 gamona'.es hacienda
"Coriaquf'", cantón Ibarra, O~C'2:"')a, Ca3':ra~ in7'et ices indios cu­
yos arrirrial e s p eriatr-an hac tenda . Mi h'3:"rnana José Manuel
Ramos hállase mOi'"'ib'JldJ hos::>ita: Iba~'¡'"'a sin ór9::1'105 genita-
les. Del itos siempre impunes f) Jua:¡ Rarnos" (telegrama a~

Congreso de la Re¡::>úbl.ica).
"El s eñor- Marceto (Administrador de la Hac i erida Pichán) se
fue a la cocina y trajo un fierro cat ocaco y bajá"1do:-ne
los oal zorioü l o s , a! mismo t í ernpo q:Je porifa su pie izquierdo

en la espalda rnfa , me ib a e,Cl i cando e, las n;J.lgas desnudas
dicho fierro c andente , mientras yo ;¡rita'::.>a ptdtenoo rní ser-Icor-:
dia" (El Comercio, erier-o de 1957).
"Eí Ias Pa:1i Q,-,i':o, Alfo7'1s0 tv'e""'fa Aroi, fue~o7'1 c aotur-ado,s ,
golpea::~s, ma::::12:ea:J::>s y ;J:'~ ffn ahor-cacos y a~a;¡:Joilad:>s e:¡
aquel desa-nparajo Lug3.r" (L; l:,mas Notic i e s , jul ío 1957).

22/ HEn 1923 el s al ar-io ¡Jro-nu~;:?::) ;)o~ el Códig.J d2~ Trabajo er-a
de SI. 0,75 diarios p3.~a los h~2.Sip'-J;¡;:;.J2~03.

En el L-a~ifu'l:lio Sc:." .An~o¡ic> ~;:)ichinc:l:'': el s ect i ernbr-e de 195:::

se d3c:i2.r a U¡3. h'.Jslg:':., la ~IÜS-;¡c. que es r-espal dada por la Fe­
oer-ac íón de Tra~2.j2j:>res d3 Pichincha.
Se r-ecl a ...a el pa;:)::l de 7 años d2 tr¿lJ3.jo, aurnerr;o de los sa­
larios norrriris.l e s .jE' SI 1,0::) y S/ 1 ,'.3J 2. S/ 3,0:> y S/ 10,00
par-a los h'.J3.sip.J~,;LJSrG3 y "cr¿:)2je.::.Jres :::in hU23ipun;:)0, r-e so ec­
tiV2:-ne,':c.

1971: 11 3).



38,

¿por qué esta situación? será que el campesinado serrano acepta­

ba estas relaciones de producción, que las buscaba, e incluso, se

oponfa a su ruptura o se trataba más bien de re ivindicar los re­

cursos necesarios para la reproducción; vet adas , eso sf, por la in-

tención de mantener las relacEones precarias?

Recordemos que estas reivindicaciones SOi1 plantea­

das cuando en el pafs no se vislumbraba la pos ib íl idad de U:1a re­

forma agraria y mucho menos la posibil idad de que el carnpes ínedo

accediera a las t ier-r-as bajo formas de plena pr-opí edad.

De haber existido esta posibil i dad (la de acceder a to­

das las tierras de las haciendas) no creemos que el campesinado

reivindicara las formas precarias y peor que sintiera disgusto a"'"l­

te su ruptura, pues con el lo sus coridí c iories de reproducción mate-

riat hubieran estado g3-ranUzadas. Es por ello, que pensamos que

eS3-'3 r-e ivindrcací ones responden a la necesidad de g3.ran:izar los re­

cursos neces ar-Ios para su reproducción. En este sentido, defender

un huasipungo -a·..J'1<:jue nunca se haya sido huas ipunquer-o- se· debe a

que el nexo con la tierra le daba, 90:'"' un lado, un cierto grado de

estabil í dad y, por otro, la oos ic il id3.:l de g3.~a"1tizar la r-epr-oduc-:

ción del grupo famil í ar .

Además, el reivind:c3.~ la tierra podrfa tener su ;;e"'­

rnen en 1a inseg..J ric2.::' que ~ert:l~rc. e::::0' arnpl io sector de conse;¡...lf~'"'

u¡ :'~2.b",'o 2sa12 r i 2 ch e st.abl e , V2.. ~y;- :2::: co~:<i::::ione3 en que se h3.
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a toda la masa de desocupados del pafs y es POI'" esto, que para e:

campesina::io la posesión de una parcela, aunque fu ase minúscula, es-

tar-Ia ga.ra'ltiza;ldo pa~te de su ssuper-vtvencia , Por otro lado, si

consideramos que el ingreso de los peones III ibres" era inferior, en

t ér-rninos reales, en cornpar-actón a! del huastpunouer-o es 16~ico que

reivindicaran esta condíción y que inetuso, los hu as ipunguer-os se ne-:

garall a r-ectb ir- salario cuando esta r-el ac ión Irnpl í caba r-enuricí ar- a

sus derechos de usufr-ucto de las parcelas y demás recursos de l a

hacienda.

Esta negativa te;¡[a U'I se;-¡':ido, oo:e:le~ más t ier-r-as

a ca~bio de s3.1ari03 no a::;eptados.

A medida que la orgaiizadón sindical se extendfa 8:-:

el campo y a'J~en':a'Ja el nivel de la l ucha carnpes iria , la s ítuación

se tor-naba más y rnás conft i ct i va 23/. Los rnovtrní entos d isrlJ~-

h => -, -
ciendas y con el lo arneriaz.aban la ex í stenc i a de és:a3, estando asf

l a.s COS3.3 , la r-e.spu asta terra':enie..':e como es lógko :10 se h izo 23-

23/ Pa''''¿ 8~ P2~fo:::':) 1959-1933 s e h~1 CO:1Sl.;:::'13.::i:::> 110 coriñ i cto.s s,

e. 2;]ro S2;,rc;.iJ (tó mes e 2:-': c,...:2:¡:2. ::]-.12 nJ s i ernpr-e los CO:l;=~:c­
tos trascendfai "llás allá de la local id3.:j de la hactcnca) ,

Pe:"foj:::>s

O"~ I,. / ~..,. .

13
49
43

32.5

34.0
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per-ar , se p er-sequfa a tos I Ider-e.s o cabecttt as de tos sindicatos y

se tos expulsaba violentamente de los huas ipungos e incluso, se

les r-educfa a prisión.

Estos avances carnpas inos habfari incidido en el grado

de diferenciación alcanzado por atgunas haciendas, alqunas t enfan

un mayor g:--ado de desarrollo de las fuerzas productivas que otr-as

sin que ninguna de éstas se ub ícar-a en los extremos. No eran ni

pr-ecaottat istas ni c ap ital istas puras, estaban en un pr-oceso de tra'l-

sición al capitalismo, Uf1·3.3 más cerca y otras me;10S, y todas vtví án

las contradicciones de la combinación de estas dos formas de pro-

ducctón , Como producto de estas contradicciones atgunas se ví er-ori

abocadas a su de.sapar-ic ión , mientras que otras suos íatter-on baj o

r-el ac iones plenamente capital istas.

Los terratenientes que hanfan to;;rado un mayor des a--

1"'1"'0110 de las fuerzas productivas en sus predios a base de l a 0:'-

tendón de una renta en trabajo, estaban verdaderamente or-eocuoaccs

por et curso de los acontecirní entos . Si bien habfa:l logrado cohe-

sion2~ a los campesinos obst.acul izarioo todo irnento de organización

sindical, sin embayo,go, el asedio de éstos a tos recursos de la ha­

cienda no pocfan c orrtr-ol ar-l o .

A principios de la d§cada del 60, a nivel del apar-ato

:Escu::a l a ;Josi:Ji~ í de..d y/c.' convení enc ia de eliminar ,--
lo.c.:::-

Ds e:.<'.s-

con
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La expedición de una ley, en esos términos, peor-fa

significar el desrnernbr-arrrí ento de partes cons tder-abtes de las ha­

ciendas par-a ser entre;}adas a los campesinos por concepto de sala­

rios no p3.;¡ad,:>s y demás beneficios de Ley no r-econoctcos 24/.

El movimiento campesino, corisc í ente o inconsciente-

mente, hab Ia íntufdo que la reivindicación por pago o aumento sala-

riales les per-rnit ir-fa acceder- no sólo al huastpunqo sino a todas las

tierras de las haciendas ya que el t er-r-ateru ente al tener compr-ome-:

tido par-te significativa de su capítal en otras actividades (pr-oductí -

vas o no) se ver-fa obl igado a s al dar- las deudas en':rega.r'1do tierra.

Siend:> as I , el temor o la pr-eocupactón d-e los terra-

tententes , como q'....:ie;",c. ltamársele, e:--a justificado. De no actuar

eO:1 cutdado , los conñ ietos se poofan a;}uoizar a tal punto que tos

carnpes íno s pr-es entasen u. pi ie,;}o de peticiones r-ect a-nando dere-

ehos y pr-ovoc srico la des e.stab ü izaci ón de tos precios arl:e la impo-

sibil idad de ef'r-ontar- una s ituac ió-i legal de la cual no t enfan esca;::>a­

tor-ta.

La sal ida viable 2r-a 1iquidar h'..ras ipunpos pero en las

cond.ctorie s que le s f avor-ec ter-en , As r, real izan 103 ajustes a las

deudas patr-onaí e s der-tvaoas del no pago de salarios, f'ondos de re-

2~,/ ~05 te-r¿:e-¡ie:-::es se re.3iS"':rc..i a: p3.;t8 C-2 e al ar-io s y derr.á s

b'3-:2~iC'-:02) C'2 ~c_/ 2. l03 C::_~':'"""'~:;:'12:: c:.-_!:~ ::r'c:-t)3.j2.~ e~ SU.:> h=..-
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serva, etc . , Por lo;¡eneral, el monto de la l íqu tdactón es me­

nor qua el precio inflado de la tierra, la entreg3. a;:>arece como

una adjudicaci6n CCIDA: 1965) 25/.

Estas adjudicaciones que se las real iza antes de la

expedíctón de la Primera Ley de Reforma Agraria y se la lleva

a cabo ante la perentoria necesidad de calcetar las deudas a t03

tr-abaj adones , tiene como efecto el ser benefictosa para los terra­

tenientes, ya que al despLazar 0.1 huas ípunpuer-o hacta áreas margi-

25/ El p:--o:::edimien:o seguido para estas adjudtoactonas era:
1.- Firma"" un act a donde se e scabl ece la 1iqu idactón de la

deuda de los patronos a los tra':::lajadores y cuyo monto
se deduce 0.;;:1 valor asignado al pr-edio , quedando ge:l2­
r-alrre nte un satdo a fav'o"" del patrón, cuien po:"" lo re­
gular, lo cecíe a los b erief í c í a-vio.s de la adjudlcac ión ,

2.- San:::ionar e: acta le9::ttmen:e en la Direc:ción 3eneral
d'eL Tr-ab ajo , otros req.Jisitos pr-cv í os , se;:ún l o e3tipu­
la el Código d:=;: Tr-abajo y, San:::ión a la Dirección Ge­
neral CC IDA; 1965: 452-453).

Vearncs algunos ej e 'llplos :
Ha::ie;¡j::¡, M(2)a, IV,(2)b, M(2)::. (las tres de Galo Plaza) firma
d .31 c s dic í ernbr-e de 1332 U:'l a::.:a d,e tr-ans acc ión ante e:
Inspector Provin:::ial d'31 Tr-abajo de Irnbaour-a ,
AlguIJs estractos:
"OJ: l::2::.ció, 6:;'. oa:ró'l de 1i0-..1182r e: paca de iridernn izac ionas
y d2""e:::h:>s no ;Jozaj:J3, p:--evis:~os en el Código jet Tr-aba: '::'

Ecu2'::oria:IJ, CoJ)'o va~o"" se cancel a nC):Tlln2.Lmente con l a cn­
tt"8]3. d·e "l ot e s de terrenal' C;.J2, en cat i dad de huas ipunpo ,
(-13.:1 veruco O::U:J2..;"lC:> o U3u~rU::::LJ2..;ijo ti3.St2. el 31 d a dtcierrr­
b!"8 d~ 1932.

E. C'?~=-"l:>:; e;l·~re ~2S inj:::::"I:- ~-:iO:¡23 :' e: valor d a í o s l ot e s

2dJllj~C::2j2~ =:""'r"ojó ~~---, ,33~C: ...) ::~ f.:~~,.Jo"'" d~~ p~:rO:lJ "s atdo a-.....lS




